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         Me he metido en un hormiguero. Un ejército de organizadores se apiña a mi alrededor: algunos se aferran a sus teléfonos, otros llevan un fajo con el censo electoral o acarrean carteles y otros, los más útiles en mi opinión, traen café. Estamos en la recta final de las elecciones, solo faltan unos días para votar, y en la sede del partido se respira entusiasmo. Los miembros y los voluntarios sienten que se aproximan a la meta y que la victoria está al alcance de su mano. Y en medio de estas dichosas circunstancias yo me dirijo a conocer a la jefa del partido, una mujer que, como yo, tiene fama de vivir prácticamente encadenada a la cafetera.

         Represento a las principales organizaciones económicas de la metrópoli y, como todo grupo social o económico que se precie, queremos conocer las posturas que adoptaría este partido si finalmente gobernara e informarles de nuestras inclinaciones. Es decir, nuestras inclinaciones están por todas las redes sociales, pero las reuniones cara a cara son más sutiles y el diálogo permite analizar mejor lo que piensan los demás. Un joven edecán me conduce al piso superior, donde hay mucha menos gente. Está claro que aquí es donde se gestan las estrategias. Llevo un traje elegante y sexi, pero sin pasarme. No soy partidaria de la falsa modestia: sé que soy guapa y que llamo la atención. Es una cualidad práctica, pero también  muy molesta, ya que me he dado cuenta de que algunas mujeres no soportan estar en presencia de una mujer hermosa por muchísimos motivos no muy buenos. Pero, al fin y al cabo, me dedico a la comunicación y no a la psicología. Ambas profesiones son similares. No obstante, prefiero la vertiente social y menos complicada que ofrece la comunicación.

         Con todo, todavía no he llegado al despacho de la directora y ya la oigo gritar. Los empleados han dejado de trabajar para escuchar, un poco avergonzados. Le está echando una bronca del quince a alguien. Irene Deschamps, a quien vengo a conocer, explica en detalle por qué le exaspera su incompetencia y le advierte que dispone de tres horas para corregir sus pifias.

         Si quiere que su jefa le tenga en una estima más alta, ya puede ir cogiendo el ascensor.

         Un cincuentón con corbata y una chaqueta elegante sale tímidamente del despacho. ¡No pasa ni una, esta Irene! Quizá por eso su partido tenga todas las de ganar. De puertas para adentro se rumorea que la señora Deschamps ha hecho un gran trabajo organizando el partido y ha causado un gran revuelo a lo largo de los años. Aun así, dudo antes de entrar. Miro al edecán, pero ya ha enfilado el pasillo para volver al ajetreo y el bullicio de la planta de abajo. Respiro hondo. Allá vamos…

          
   

         Irene Deschamps, con los brazos cruzados, me da la espalda cuando entro. Parece estar mirando la bulliciosa calle donde se encuentra la sede, justo en el corazón de la ciudad. Nos miramos a los ojos a través del reflejo en la ventana. Experimento una ligera sorpresa y estoy segura de que ella también; se le han abierto los ojos al verme entrar. Pero es una mujer de rostro calmado e impasible y entonces, como si no hubiera pasado nada en los últimos segundos, se vuelve hacia mí con el rostro tranquilo e inexpresivo y me tiende la mano. Una mano con dedos de artista, largos y finos, a juego con su esbelta figura. Es alta y luce con orgullo sus canas. Rondará los cincuenta. Su rostro delgado está iluminado por unos ojos enormes y grises ligeramente rasgados a los que les siguen una nariz fina y una boca grande de labios carnosos. ¿Que si es guapa? Irene Deschamps está más allá de eso. Emana un magnetismo cuya extraordinaria fuerza sería capaz de hechizar a quien quisiera. Seguramente ese sea el motivo por el que puede permitirse echar semejantes rapapolvos a sus empleados y, aun así, tener un equipo leal. Seguro que se desviven por complacer a su jefa.

         Le estrecho la mano; una mano firme y cálida cuyo roce me hace temblar. Nos quedamos así más tiempo del necesario. Por un segundo imagino sus largos dedos en mis pechos y mis labios en su boca roja. Me observa con interés y me ofrece asiento con voz grave y serena.

         —Claudia Raffini —dice—. ¿Qué tal están los amigos de las finanzas y el comercio de nuestra gran metrópoli? ¿Les preocupa que haya un cambio de gobierno?

         Como aún no estoy del todo a gusto en su presencia, me equivoco y contesto sin pensar:

         —No que yo sepa.

         Esboza una media sonrisa.

         —¿No le corresponde a usted saberlo?

         No puedo evitar reírme. No se le escapa una.

         —En efecto —admito mirándola a los ojos—. Y no, no nos preocupa el resultado de las elecciones. Pero ¿qué clase de profesionales seríamos si no estableciéramos lazos con los principales partidos antes de la votación? —pregunto recalcando el «antes».

         Irene sonríe con más ganas. Está claro que no es de las que se va por las ramas y le gusta la gente que habla claro y no insulta su inteligencia. Y esta mujer irradia inteligencia.

         De pronto siento un calor que me perturba. Tengo los pezones de punta y hago todo lo posible para que no se me note lo que siento por ella. Nunca me han atraído las mujeres, pero su aura me cautiva. Intento trasladarle las preocupaciones y las expectativas de mis electores con sosiego y tranquilidad. Puede que representen la economía de la metrópoli y gran parte del Estado, pero estoy segura de que se desvanecerían bajo la atenta mirada y la media sonrisa de Irene la Magnífica. Con las manos apoyadas en el escritorio, escucha lo que tengo que decir sin mediar palabra. Cuanto más hablo, más siento que me atrapa, como si me atrajera hacia su órbita con solo respirar. Estoy acostumbrada a evaluar cómo reaccionan los hombres a mí y cómo reacciono yo a ellos. Pero con Irene me siento sobrepasada por las sensaciones. Me gustaría que me tomase y cubriera cada centímetro de mi piel con sus labios y sus manos. Me gustaría que me hiciera gozar y sabe Dios que me gustaría hacerla gozar a ella también.

         Pronuncio mi discurso en el tono más profesional del mundo —o eso espero—. Lo he recitado cientos de veces ante los empresarios y estrategas políticos más importantes del planeta sin sentir ni un ápice de las emociones que me devoran ahora mismo. Me levanto ligeramente para entregarle los documentos que he traído conmigo. Nuestros dedos se tocan. Me recorre una descarga eléctrica y nos miramos a los ojos. Los suyos me escrutan. Creo que lo sabe. Sin embargo permanece impasible y yo me maldigo en todos los idiomas. Me dejo llevar porque me pagan por hacer un trabajo que no tiene nada que ver con los sentimientos que experimenten dos chiquillas. Por no hablar de que la comunidad empresarial a la que represento y el partido que dirige Irene podrían ser polos opuestos perfectamente.

         Irene me invita a mirar el gráfico que ha dibujado y en el que se muestran los principales puntos económicos que abordará su candidato durante el debate que emitirán por televisión esta noche. Cuando me levanto para mirar el gráfico Irene se me acerca por detrás. De pronto me mete una mano por debajo de la chaqueta y me coge un pecho por encima de la blusa mientras posa los labios en mi cuello. Con la otra mano me levanta la falda. Giro la cabeza y veo que me mira fijamente. Me da un beso húmedo en el cuello y susurra:

         —Me vuelves loca. ¡Me tienes hipnotizada! ¿Te apetece? —añade en tono casi de súplica.

         ¿Que si me apetece? Me saca casi una cabeza. Me pongo de puntillas y la beso en la boca. ¿Que yo tengo hipnotizada a esta bella criatura? Mientras me derrito por completo en sus brazos, cuela la mano entre mis bragas y me agarra la vagina ya húmeda. Sus caricias hacen que me estremezca. Casi grito cuando al instante me embarga un placer irresistible. Me corro al momento, de pie y en los brazos de Irene. Nunca había tenido un orgasmo tan rápido. Irene me mira sorprendida mientras me bajo la falda y las bragas. Estoy medio desnuda delante de ella. Me sigue mirando fijamente con esos preciosos ojos grises. Acerco su rostro al mío y la beso con pasión. La lleno de besos y le levanto la falda a la vez. Me agacho para quitarle las medias y las bragas y la estampo contra la mesa casi con rabia. Me mira con el mismo asombro y el mismo frenesí que siento yo. Me arrodillo y le lamo esas piernas tan largas y finas. Su piel pálida me invita a besarla. Lamo hasta el último centímetro de la cara interna de sus muslos mientras ella se deshace en suspiros. Entonces le lamo la vagina, le chupo los labios y le meto los dedos dentro. Irene no deja de dar respingos y arquea la espalda. Me estruja la cabeza con los muslos y me mete su sexo en la boca. Meto y saco los dedos al tiempo que le succiono el clítoris con suavidad, como si fuera el caramelo más delicioso del mundo. ¡Y vaya si lo es! Paso la lengua por el monte de los placeres variando la intensidad e Irene gime. Me agarra la cabeza con ambas dos manos, entierra los dedos en mi pelo y se pega a mí como si quisiera meterme dentro de ella, hasta que de repente, abrumada por las sensaciones, cede al goce.

         Lamo sus fluidos con calma mientras espero a que se recupere. Entonces me toma de la mano y me lleva a un sofá que hay en un rincón. Me desabrocha la camisa y el sujetador y ve que tengo los pezones de punta. Me mira a los ojos y me besa con una mezcla de ternura y pasión. 

         Me tumba en el sofá y se cierne sobre mí. Se mete un pezón en la boca y muerde. Yo reprimo un gritito de excitación y placer. Irene chupa suavemente mis pechos, los colma de besos y me recorre el vientre con los labios mientras sigue el contorno de mis muslos con las manos.

         Me mordisquea el interior con cuidado. Entonces me levanta las piernas, las separa para tener más espacio y, a su vez, me lame. Me contengo para no gritar mientras se ceba sobre todo con mi clítoris: lo chupa, lo lame y lo acaricia con la lengua. Me embarga un placer ardiente que Irene se encarga de aumentar al meterme los dedos. Con la otra mano me introduce un dedo en el ano y, en una tortura que me sabe a gloria, me lo mete y me lo saca ligeramente. Muerdo el cuero del sofá para no gritar y experimento un orgasmo tan fuerte que me deja aturdida. 

         Irene me mira pletórica. Veo sus pequeños pechos en forma de ópalo y me entran unas ganas locas de comérmelos. Me incorporo, le agarro su maravilloso culo redondo y cumplo mi deseo con uno de sus pezones puntiagudos que parece esperar solo a mis labios. Estamos las dos de rodillas en el sofá. Irene hunde los dedos en mi espalda. El escozor que me producen sus uñas al clavarse
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